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Hay que remontarse a la figura de Juan NegrÃn para encontrar un caso comparable al de Julio
Anguita: un polÃtico honesto, vÃctima de una campaÃ±a de manipulaciÃ³n, desinformaciÃ³n y
silencio impuesto; con la coincidencia aÃ±adida de que, salvando la distancia temporal y la
funciÃ³n polÃtica, la campaÃ±a tiene el mismo origen: el ataque de las derechas nacionalistas y
el desprecio mostrado por una parte mayoritaria de las izquierdas, especialmente las vinculadas
al Partido Socialista Obrero EspaÃ±ol.

Por puro azar, Anguita tuvo una suerte de reparaciÃ³n histÃ³rica que NegrÃn no consiguiÃ³: la
codicia y la especulaciÃ³n que llevaron al estallido de la burbuja del capitalismo de casino en
2007 confirmaron (casi) todo lo que habÃa denunciado durante aÃ±os, especialmente la
naturaleza de Maastricht y la realidad de la UniÃ³n Europea. Esto, junto con una trayectoria de
coherencia Ã©tica que le diferenciaba de una clase polÃtica marcada por diversos tipos de
corrupciÃ³n, le devolviÃ³ a primera lÃnea. El 15-M le otorgÃ³ una especie de segunda vida polÃ
tica un tanto deformada, porque a la descalificaciÃ³n y la burla continuas que soportÃ³ durante su
etapa de dirigente de IU y el PCE (1988-2000) las sucediÃ³, a partir de 2011, un respeto
exagerado, una cierta veneraciÃ³n como figura excepcional que le molestaba bastante.

Pasado un mes y medio de su muerte, y apagado el eco de las necrolÃ³gicas, es un buen
momento para acercarse a su legado polÃtico. Estos dos estudios biogrÃ¡ficos, elaborados en la
etapa final de su vida y redactados como entrevistas en profundidad, son un buen camino. Ambas
obras desmontan tÃ³picos, mentiras e infundios profusamente repetidos. En Contra la ceguera,
del periodista Julio Flor, la conversaciÃ³n con Anguita se desarrolla en un tono que combina mÃ¡s
lo sentimental y lo polÃtico, mientras que Atraco a la memoria, del historiador Juan Andrade,
realiza un profundo anÃ¡lisis crÃtico del polÃtico y de su obra; el excelente trabajo de
documentaciÃ³n previa realizado por Andrade se concreta en un anÃ¡lisis histÃ³rico a modo de
introducciÃ³n de cada etapa de la narraciÃ³n biogrÃ¡fica, lo que enriquece y da contexto al
testimonio del entrevistado. La conversaciÃ³n se enmarca en el proceso llamado de digestiÃ³n de
la memoria por el paso del tiempo (fenÃ³meno que Andrade referencia de forma magistral
remitiendo a la TrilogÃa de Auschwitz, de Primo Levi).

De los dos libros emerge un Julio Anguita que, aun con toda su carga de imperfecciones y errores
polÃticos, es la antÃtesis del personaje mesiÃ¡nico, autoritario, tosco y fanÃ¡tico que fue
fabricado e impuesto mediante una persistente campaÃ±a de descrÃ©dito sostenida con
generosos recursos. Una campaÃ±a en la que participaron activamente parte de sus
â€œcompaÃ±erasâ€• y â€œcompaÃ±erosâ€• (con la consiguiente y oportuna recompensa 
posterior), patriotas de todas las banderas, el poderoso grupo mediÃ¡tico PRISA y otros medios



de â€œinformaciÃ³nâ€•, y los mil tentÃ¡culos del felipismo. La campaÃ±a logrÃ³ imponer una frÃ
vola caricatura del pensamiento y la labor de Anguita que se sintetizÃ³ en la etiqueta anguitismo,
fraguada inicialmente entre la clase polÃtica e intelectual de CataluÃ±a, una de las zonas de
mayor virulencia (junto con Madrid).

Sin embargo, de ambas obras tambiÃ©n emerge algo mucho mÃ¡s importante: el valioso trabajo
del equipo de personas de IU (y mÃ¡s allÃ¡ de Ã©sta) impulsado por Julio Anguita, un equipo que
compartiÃ³ su lucha y que Ã©l supo dinamizar con sabidurÃa y habilidad; emerge, ademÃ¡s, lo
mucho que aprendiÃ³ Anguita de Ã©l. Porque el secreto de la persistencia y validez de su lÃnea
polÃtica estÃ¡ en el sÃ³lido trabajo de investigaciÃ³n y elaboraciÃ³n de ese equipo, en el esfuerzo
intelectual colectivo que desplegÃ³.

De ello resulta que la mayor muestra de lucidez de Anguita fue su capacidad para potenciar el
trabajo colectivo y la metodologÃa en que se basaba dicho trabajo. Los dos libros demuestran
que consignas burdamente ridiculizadas en su dÃa, como el â€œprograma, programa,
programaâ€•, laâ€œteorÃa de las dos orillasâ€• o el â€œadelantamientoâ€• (sorpasso) al PSOE,
no fueron ocurrencias de un visionario, sino concreciones que surgÃan de un anÃ¡lisis colectivo,
elaborado, contrastado, lleno de matices y de largo alcance, cuya vigencia subsiste hasta hoy,
asÃ como de una metodologÃa que aporta herramientas vÃ¡lidas para conocer y afrontar el
siniestro futuro al que nos empujan quienes ya sabemos.

Para finalizar. En ocasiones basta con breves destellos de la verdad para desacreditar
montaÃ±as de mentiras. En estas obras aparecen muchos, pero es justo destacar dos: la
evocaciÃ³n que Julio Anguita hace de la figura de Enrique Curiel y el relato del Ãºltimo encuentro
que mantuvo con Paco FernÃ¡ndez Buey, las circunstancias en que se produjo, la vivencia y la
enseÃ±anza que obtuvo del mismo. Son apuntes que muestran la talla de una figura polÃtica
cuyo legado es clave para orientarnos en estos tiempos tenebrosos.
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